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Pocos españoíes serán los que 
no reconozcan en tan eximio hom-
bre publico excepcionales cuali-

'. ddides de moralidad, de inieJiyen-
. cla'y de cultura, y por ello nada 

extraño liene que sus derrous en 
León y en la Universidad Central, 
hayan producido enorme eco en 
la "opinión pública, lamentándose 
por todos que figura tan relevante 

i^en.la política española quede apar­
tada de la colaboración en las ta­
reas leeislalivas de las actuales 

•\Cories, tanto en una como en otra 

Cámara ̂  
Este: es, sin duda, el unánime 
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i f i l l l ^ ü ^ e i m i ^ - d e i o s españoles; pero de 
^ ¿ í ' ? ? ? Vel lo 'a- la crítica severa que para 

algunos ha merecido tal hecho,iy 
a que por él se nos quiefa arrasar 
en lágrimas, haciéndonos escuchar 
el,tono plañideío que observamos 
'en^ muchos políticos, hay gran 

distancia. '> ; 

'•¡.''"'•. ^' "'J>X^El acontecimiento es lamenta-
^t-'j• V. \" b l e / y más lo seria, si las derrotas 
M''J^^'íi-•"::'• d e q u e hacemos mentó hubieran 
"-'-*1'V;•''<>;-i feconocido por causa los pocos 

" ^ - i / .'"*"•"-''•*' ' ' ' . 

Pl l'~>'' •' miramientos de un Gobierno para 

• ' ' " " .conseguir ahogar los impulsos de 

la opinión, merced al ejercicio 

hostil de todos los poderosos re-' 

sones que a su mano tiene. 

Aquí no ha sucedida tal cosa, 

, al. contrario, el Sr. Azcárate ha 

^contado desde el primer momento 

con el poderoso auxilio de los go­

bernantes, que hasta en forma po­

co honesta lo han exteriorizado, 

llegándose hasta el extremo, nada 

menos que por el Presidente del 

Consejo de iMinistros, de lamentar 

de ,un modo muy subido, asi co­

mo queriendo l.inzar un anatcm;i, 

lo que es obra de un movimieiuo 

tan natural como legítimo, como 

hijo de la tan manoseada libertad, 

'de que son paladines los plañide­

ros de hoy. 

fe' ' 

También por alíennos periódi­
cos epseudo liberales hemos vis­
to dirigir acres censuras a los eie-
mentos^que con sus sufragios han 
ocasionado la derrota de tan pre­
claro político en la Universidad 
Central, como si esa libertad que 
preconizan no tuviera (jtra tras­
cendencia que la de estar en todo 
moinento al servicio de sus pro­
pósitos o designios; y p;ira justi­
ficar más la censura, se liace notar 
que aquellos elementos no , han 
podido ser otros que los de la 
derecha. 

¡Claro! Contra la izquierda está 
la derecha, como contra la dere­
cha está Ja izquierda. v 

Nosotros no sabemos si esos 
elementos son de uno o de otro 
lado, o del equidistante, pero que 

' han servido a su conciencia y a 
esa libertad, que han ejercitado, 
un derecho indudable, y que su 
triunfo está nimbado por ese bello 
gesto de independencia con que 
han sabido sobreponerse a las de­
terminaciones de un Gobierno que 
tan extraña protección rinde a un 
enemigo del régimen, también Jo, 
creemos fuera de toda duda. 

Y es a nuestro parecer invero­
símil el que el Sr. Azcárate haya 
podido hablar de ingralitudes en 
las postrimerías de su iñdapública. 
Ingratitudes ¿de quién? ,_Pues no 
son las derechas quienes lo han 
derrotado? 

Si haiT sido estas \ tan preclaro .. 
político estuvo siempre colocado 
frente a ellas, esas ingralitudes, 
esos desagradecimientos no se ven 
por pane alguna. La ingratitud 
de tales elementos hubiera estado 
en servir una causa distinta de la 
que los une, en dar sus sufragios 
al Sr. Azcárate. Precisamente la 
inmensa mayoría de los votos ob­
tenidos por éste en la elección 
senatorial, son de monárquicos, 
algunos tan significados como el 
del Presidente d d Consejo, lo que 
prueba que si hubo ingratitudes 
fué s()lo para servirlo a él. 

Lamentable es, pues, que no 
lulgure en las actuales Cortes esa 
estrella rudianic de la política es­
pañola; pero si es verdad que so­
mos amantes de la libertad, de la 
soberanía del pueblo, de las for­
mas democráticas, acatemos con 
respeto las decisiones de la opi­
nión, que es como mejor nos po­
nemos a tono con tan bellas ideas. 

Para dar entrada en este niimero 
a la sentencia que el Juzgado de 
1." Instancia de este partido ha 
dictado en el juicio verbal que 
contra nuestro Director instó D. 
Diego Egea Martínez, y al comu­
nicado a que dicha sentencia se 
refiere, retiramos todo el original 
qué teníamos preparado. 

Asi se verá que no somos tardos 
en prestar cumplimiento a las re­
soluciones judiciales contra las que 
no caben recurso alguno', aunque 
ellas en algunos casos, como en 
el presente, mantengan teorías y 
doctrinas a nuestro juicio erró­
neas,, y aunque, sin necesidad de 
constituirnos en un estado de re­
beldía, nos sobrasen medios legí­
timos y protegidos por las leyes 
para no haber publicado jamás re­
feridos documentos. 

Esto no cuadra con nuestro mo­
do de ser y por eso no lo intenta­
mos.' Cumplimos e! mandato, aun 
sin apurar el término que para 
ello tenemos, y sin perjuicio de 
que en otro número, porque en 
este carecemos de espacio bastan­
te, comentemos la resolución de 
que se trata, a cuyo efecto repro­
ducimos hoy también el artículo 
que motivó la reclamación judi­
cial de que se hace mérito, para 
que con su vista puedan apreciar­
se mejor los razonamientos que 
habremos de consignar. 

SEMflHCIA 
En la villa de Vélez-Rubioa veinti­

dós de abril de mil novecientos diez y 

seis, el Sr. I>. Manuel de la Plaza v 

Navarro Juez de primera instancia de 

este partido, bebiendo visto los autos 

de juicio verbal civil sobre cumplimien 

miento del artículo catorce de la ley 

de imprenta de que este rollo dimana 

entre partes como demandante D. Die­

go Egea Martíne',. casado pr->pietario, 

vecino de Cbirivel y como demandado 

D. Francisco Fernández López Abo­

gado y de esta vecindad, ambos mayo­

res de edad; en virtud de la apelación 

interpuesta por el segundo contra la 

sentencia proferida por el Tribunal 

municipal de esta villa por ante mí el 

infrascripto Secretario dijo: Aceptan­

do los resultados de la sentencia apela­

da y: I." Resultando: además que en 

veinticuatro de Marzo del corriente 

año el Tribnal municipal de esta villa 

dictó sentencia por la que se condenaba 

al demandado D. Francisco Fernández 

López en su concepto de Director del 

semanario Ei- DISTRITO a la inserción 

del comunicado objeto de la litis en 

uno de los tres primeros números de 

dicho periódico que se publicasen des­

pués de la notilicación de la resolución 

expresada con la obligación que, para 

en su caso impone al comunicante el 

articulo catorce de la ley de imprenta; 

mandando además insertar la sentencia 

por cabeza del escrito y con expresa 

condena de costas. 2." Resultando: Que 

interpuesta apelación contra dicha sen­

tencia por el demandado, le fué admi­

tida en ambos efectos elevándose en su 

virtud los autos a este Juzgado, en el 

que se personaron las partes dentro 

del término legal: y que señalado día 

para la vista comparecieron el Procu­

rador D. Francisco Martínez Vélez en 

nombre y representación del apelante 

y el apelado, asistido para hablar en su 

nombre del Letrado D. José Oliver. 

sosteniendo, por las razones que cada 

uno alegó y estimó pertimó pertinen­

tes, el primero, la revocación de la 

sentencia y consiguiente condena de 

costas al actor y el segundo la cuníir-

mación de la resolución recurrida con 

igual condena en cuanto al demandado. 

IV.' Resultando: Que en la tramitación 

de estos autos se han observado las 

formalidades legales, i." Considerando: 

Que para resolver con acierto la cues­

tión que en e s t a litis se plantea, 

precisa determinar por separado: A) 

cual sea el alcance del artículo catorce 

de la vigente Ley de imprenta, en su 

relación con los dos que la subsignen, 

induciendo de tal estudio los casos en 

que con arreglo a dichos artículos tie-

npn los Directores de publicaciones 

periódicas la obligación de iiisert;ir las 

aclaraciones o rectilicaciones que se les 

dirijan y 3): si sentados estos antece­

dentes cabe afiraiar que el artículo in­

serto en el nijmero correspondiente de 

E L DISTRITO se encontraba en algunos 

de esos casos, haciendo por ende nece-
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